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La centralidad de la misión 

Aquí hay un punto que para mí es claro…  Una vez en una visita pastoral como Papa, en la reunión con 
los curas, me preguntaron cuál era el carisma - porque había religiosos también presentes- y un poco 
irónicamente me preguntaron cuál era el carisma de la congregación religiosa que fundó San Pedro… o 
sea del cura diocesano… ¿Cuál era el carisma del cura diocesano?… y mi respuesta fue… la 
diocesaneidad. Y yo les doy la misma respuesta a ustedes… ¿cuál es el primer carisma, el compromiso 
primero  evangelizador, que está en el carisma de la AC? ¿Cuál es el primer compromiso evangelizador 
del carisma de la AC?: la diocesaneidad, o sea, metidos en la diócesis, con una cabeza, el obispo. 

 
La misión no es una tarea entre tantas en la Acción Católica, sino que es la tarea –salir en misión–.La 
Acción Católica tiene el carisma de llevar adelante la pastoral de la Iglesia. Si la misión no es su fuerza 
distintiva la Acción Católica  se desvirtúa y pierde su razón de ser. 

Pero para que esto sea real es vital renovar y actualizar el compromiso de la Acción Católica para la 
evangelización, llegando a todos los sitios, en todos los lugares, en todas las ocasiones, a todas las 
periferias existenciales, de verdad y no como una simple formulación de principios. 

 
A mí me gusta usar la palabra “periferia” porque son los lugares más “peligrosos” de cualquier estado 
social. Normalmente pensamos que la periferia son los pobres, los más pobres, y sí, usualmente es 
verdad… pero las periferias son los enfermos, las periferias del pensamiento, los agnósticos… ¿yo me 
animo a llegar ahí…? ¿a escuchar, a hablar…? son las periferias difíciles, y esto significa replantear. 

 
Esto implica replantear sus planes de formación, sus formas de apostolado y hasta su misma oración 
para que sean esencialmente, y no ocasionalmente, misioneros. 

Soy misionero los sábados un ratito, después no. Ya! vos de la AC sos esencialmente misionero y no 
ocasionalmente misionero, aún en cosas difíciles y a veces imprudente. 

 
Abandonar el viejo criterio: porque siempre se ha hecho así. Hay cosas que en la historia de la AC, que 
han sido realmente muy buenas y meritorias que hoy quedarían fuera de contexto si las quisiéramos 
repetir. 

 


